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Número 377 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 

¿Qué es la virtud? 

La virtud es una disposición habitual y firme para hacer el bien. «El fin de una vida 

virtuosa consiste en llegar a ser semejante a Dios» (San Gregorio de Nisa). Hay 

virtudes humanas y virtudes teologales. 

 

Con esta pregunta abrimos un apartado que tiene como título «Las virtudes».  

Comienza este punto 377 por hacer una definición de qué es la virtud, y la define de la 

siguiente forma: «disposición habitual y firme para hacer el bien». 

Fijaros, dice una disposición «habitual», o sea, no puntual, y dice «firme», no dice 

voluble, esto es lo que caracteriza a la virtud.  

Porque no hay hombre, por malo que sea o por poco virtuoso que sea, que no haga algo 

bueno con alguien alguna vez en su vida (Hombre, algo bueno alguna vez en la vida con 

alguien yo creo que todos lo hacen ¿no?). Pero la persona virtuosa es la que hace el bien 

siempre y con todos, en todas las circunstancias, por eso se dice: “disposición habitual y 

firme a hacer el bien”, eso es la virtud. Por tanto, no hay que confundir la virtud con 

hacer alguna obra buena puntualmente o circunstancialmente, eso es otra cosa. 

La virtud permite a la persona, no sólo realizar actos buenos, sino además dar lo mejor de 

sí mismo. Tenemos una serie de capacidades, tenemos una vocación que Dios nos ha 

dado, que tenemos que descubrirla, desarrollarla... tenemos unos talentos. La vida la 

hemos recibido para darla y eso ¿cómo se hace? teniendo una vida virtuosa, si uno tiene 

una vida virtuosa, da la vida, no es que haga cosas buenas, no, va más allá de hacer cosas 

buenas, da su vida. Y ese dar la vida se hace a través del ejercicio de las virtudes, si uno 

no tiene virtudes, no da la vida, no la da. 

La virtud pone en ejercicio las fuerzas sensibles que todos tenemos y también las fuerzas 

espirituales. Hablábamos en puntos anteriores de esas dimensiones antropológicas que 

tenemos, una dimensión más sensitiva, pasional, y una dimensión más espiritual, de las 



facultades del entendimiento, de la voluntad. La virtud pone todo eso, tanto las fuerzas 

sensibles como las espirituales. 

Y ¿qué es lo que implica la virtud? implica buscar un fin, elegir bien para buscar ese fin y 

realizarlo, es decir: buscar, discernir y ejecutar.  

Aquí hay una cita en este punto, que es muy breve, de San Gregorio de Nisa: «El fin de 

una vida virtuosa consiste en llegar a ser semejante a Dios».  

Todos hemos sido creados a imagen de Dios, llevamos inscrita en nosotros ese ser 

persona a imagen de Dios. Pero algunos Padres de la Iglesia distinguen entre “imagen” y 

“semejanza”. La semejanza la vamos adquiriendo en la medida en que vamos 

santificándonos, es decir, en la medida en que somos virtuosos, porque es posible que 

uno sea imagen de Dios, pero que por la vida que lleva desordenada no adquiera la 

semejanza, o sea, vaya perdiendo la semejanza. El pecado original y nuestros pecados 

personales no han sido capaces de borrar en nosotros la imagen de Dios, pero sí la 

semejanza. Entonces, la vida virtuosa es la que nos permite ir, como dice este punto, 

asemejándonos a Dios, ser semejantes a Dios es, por lo tanto, ir viviendo esa vida 

virtuosa. 

Para terminar de entender dice que hay virtudes humanas y teologales. Se distingue entre 

las virtudes humanas, que ordenan nuestro día a día, nuestro obrar humano; pero también 

existen las virtudes teologales, que son las que regulan nuestra relación con Dios. 

Y hay un texto, el de texto de Filipenses 4, 8 que dice: «Finalmente, hermanos, todo lo 

que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable; todo lo que es virtud o mérito, 

tenedlo en cuenta». 

Es decir, existen muchas virtudes distintas, y tenemos que prestar atención a todas y a 

cada una de ellas. Hay virtudes que son mucho más visibles, otras son virtudes que no 

relucen tanto a los ojos de los hombres, pero sin embargo son virtudes muy 

determinantes. Algunas son más visibles, otras virtudes están más escondidas a nuestros 

ojos, pero todas las virtudes son confluyentes, y todas ellas tienen que sumarse y tienen 

que integrarse. Dice: «todo lo que es justo, noble, puro, amable, honorable... todo ello 

debe tenedlo en cuenta», todo ello es confluyente, todo ello sumadlo.  

Las virtudes son una gran sinfonía. Es verdad que no solemos progresar en las virtudes al 

mismo nivel en todas, pero cuando uno crece en una virtud, las demás también avanzan, 

es imposible avanzar en una virtud desconectada de las demás, todas ellas forman una 

unidad en esa llamada a la vocación a la santidad. Por eso, este punto Filipenses 4, 8, nos 

dice que todo lo que sea bueno, todo lo que sea virtuoso, tenedlo, tenedlo en cuenta, y en 

ello veremos cómo la obra de Dios se va construyendo hacia su término. 

Iremos explicando en los próximos puntos, dentro de este apartado de las virtudes, la 

diferencia entre virtudes humanas y teologales a las que este punto 377 se ha referido en 

el momento final. 



 


